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Había un corto publicitado de un supermercado que mostraba aun señor que "efa un divino", p.to q.r. decía siempre la verdad. Elseñor era, francamente, un grosero: se metía con la vecinita que
había pegado el estirón hormonal y ahon tenía un romazoespec-
tacula4 repudiaba la comida que le servían, decía a los jóvenes
padres que su hijito era feo. su esposa era rccatada y ambigta:
admitta que decir siempre la verdai era un defecto, p.ro .r, .lfondo parccía creer que la sinceridad, a fin d. .rr.rrtur, .ro .r" ulgop^fa feprochaae a nadie. Esa verdad, en sulna, redimía cualquier
incivismo.

La gloúficación de la sinceridad más ramplona siempre aporta su
color más heroico al-consumo de lo que sea. Las consignas del tipo
"las cosas como son,,, .,la envid.ia ,rr" ro existe,,, si.ript. pone alconsumidor teenager en cierta posición de brutal honestiáad ,'1, bnruo,
mijo, es la uerdad,y le están diciendo al otro que es feo, que tiáe cán-
cef o que la novia le pone los cuernos, La sinceridad o ra honesti-
dad es el valor superior de la cultura de masas. Más que cuarquier
otro. Es razonable. En su enloquecimiento por mostrar y transpa_
rentar todq es decir,.de mostrar, especialmente, lo que J.r.l. .rt",oculto (o feo, lo sucio, lo corrupto,to¡otro¡,la televisión ha cons_tlutdo una especie de ética brutar de intercambio que consiste endecir verdades infames o puer'es a los cuatro vientos. Es unaampliación genenhzada y demencial de las escenas conven :lleras o
barderas, que antes se reservab an panindicaq en clave de comediao sainete, que asistíamos a una fárma no civüzada de relaciona-
miento entre personas poco educadas. Te canto /a¡ cuarenta. La gtanfrase que corona los exabruptos entre mediáticos de la televisión
atgenttna, pot ejemplo,, es "yo soy así: no tengo fiitros,,, o .,quité_
monos las caretas,,. Algo así como ,.tengo ,rn d.f..to, digo siem_pre la verdad"' La cultura de masas frn.ior, en er suero de ra ver-dad y difunde la peste de la verdad.

* Episodio 11, bloque 3, ciclo 3. ..Sincetos 
ymás que sincetos,,, emirrdo en 10/2070.
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Los griegos terian ana pa)abta para este fenómeno:1 elotudel No,
mendra: la palabn era parresia. Literalmente quiere decir ..decir
todo", y metafódcamente, "hablar Jibremente, habrat atrevidamen-
te". La diferencia 

_es 
que para los griegos la soltura de la paresia

tenía que ver con la verdad política, con el bien de todos. ab..ri..,
se sincera y dice una verdad por el bien de todos (ubr parentesco
tiene con Iaideade confesión). pero rapanesiam.dática.s, en este
punto, exactamente al revés. Lo importante no es, en absoluto, el
sentido público de verdad, sino el gesto, provocador y auténticq de
decir, y de decir a los gritos. Se diría que ro que fascina en esta
pa'esia es el carácter compretamente triviar, insignificante y priva-
do de las minúsculas verdades que se ponen en juego. Se diría que
seia celebra como al arte.firrr.á, po, i" escasísima duración de sus
efectos. Finalmente, viene ra raücarindiferencia con la que todos
nos hemos acostumbrado a escuchadas.

vamos así del imperativo de la sinced d,ad a la indiferencia extre-
ma como la fotma más brutal de incivismo. ya no se tfata de que
digo una groseda porque no tengo filtros o porque soy auténtico,
sino que se llega a un escalón superior: soy grosero porque no me
importa en absoluto lastimar al otro. No soy valiente al ser sirrcero.
No soy nada, no me importa lo que ocurta con el otro, no me
importa el otro, no hay otro.

Así, algo mucho más inquietante que er célebre egoísmo narcisis-
ta de Fido Dido con-s u*hacé la toyz,, ,y más que la sinceridad pto_
vocadora y grosera de ros :in f hro está aparecrendo ahora. La indi-
ferencia en la que caemos ilama inmediatamerite a un niver todaviz
superior para despertafnos. Ahora se liga lisa y llanamente la auten-
ticidad y el placer ahacer dañ,o, aurn uir^r,a joder al otro por moti_
vos infames, o sin modvo alguno. Un amigo invita, oá con un
café y Ie dejala taza más chica. Un niño dirou" a otÍo (..¡mirá un
peceto!') y re afanara gdleata. rJna parejade novios tiene una perea
encantadora en ralentí por el ultimo pedacito de chocolate (y el que
gana se come todo, sin piedad). En una reunión de amigos h"y rr.ro
botón 

_que 
se enc rga de mandar al frente a otro,dejándolo en una

posición vergonzosa. Y er ámbito de ese intercambio de agresiones,
garroneos y humillaciones es nada más ni nada menos q,r". l, umis-



tzd, y lz con{pnza. Pot eso no es raro que ia teie después "eduque

en ualorel,, teniendo en cuenta la despiadada escena individualista'

competitiva y cuantificada que monta cotiüanamente'


